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<<En ci sendero del monte no ha liovido,	 <<Dios está contigo: lava tus ojos [...]
pero ci turquesa (cui) del vaclo impregna	 y báfiate en ci eterno azuL<>
nuestros hábitos.>>

Wang Wei (atribución discutida), En Ia

montana

MarIa Zambrano y lii gnosis:
don celeste, cielo interior

na constante en Ia filosofia
de Maria Zambrano es la
importancia concedida a la
<<vision del corazón>> 1 , que
tan relevante es, a su vez,
en Ia gnosis islámica2 . En
la obra de Maria Zambra-

no hay tres elementos que orientan nuestro
análisis y que son comunes a la mIstica isiámi-
Ca: 1) (<'Ia sombra de Dios ' , imagen de Ia tras-
cendencia incognoscible; 2) el ((espejo
puIimentado ' del alma del gnóstico -en el sufis-
mo, es Ia perfección en la purificaciOn que se
logra por medio de los ejercicios espirituales
que permiten al corazOn reflejar Ia Belleza divi-
na (jamal) y alcanzar Ia contemplaciOn de los
misterios divinos-; 3) La <'<'vision del corazón<< o
mirada interior del órgano sutil de iuz del

gnóstico, lo que nuestra autora llama el <<cora-
zón atravesado por la luz, viviendo en la luz>>.

Segün Maria Zambrano, ci <<espejo del
corazOnu, como <<órgano sutil de la luz>> que
ejercita el mIstico en la soledad de su retiro y
por medio de la confesión (san AgustIn, Ibn
a1-ArabI), es ci que permite desveiar el <<lImite
impenetrable>> (hóros, ár. hadd) que se extiende
entre <<la sombra de Dios>> -ci <<Dios desconoci-
do>' (Deus absconditus), ci Dios <<que no res-
ponde>>, <<luz invisible>> y <<palabra indecible>>-,
y ci Dios de las creencias (Deus revelatus), La
presencia epifánica de Ia iuz en ci <<corazón
transparente>>. Claridad del corazón, <<luz que
redime las tinieblas>> en medio de la oscuridad,
<<claros>> o luz que restituyen al hombre al cen-
tro, al Origen. AsI queda expresado en De Ia

(*) Abreviaturas principales: ár. = árabe; Cent. = Centuria; Cor. = Corán; Fawá'ih = Najm al-DIn Kubrà, Fawâ'ih...; per. = persa;
san. = sánscrito; sir. = sirIaco; tib. = tibetano.
'Véase M. Zambrano, La Confesión: Género literario, Madrid: Siruela, 1995 [1943], <<El corazón<>, pp. 47-51; La agonha de Euro-
pa, Madrid: Trotta, 2000 [1945], <<El corazón<<, pp. 77-80; Hacia un saber sobre ci alma, Madrid: Alianza, 1987 [1950], <<La metá-
fora del corazón (Fragmento)<<, pp. 49-58; Claros del bosque, Barcelona: Seix Barral, 1993 [1977], <<La metafora del corazón<>, pp.
63-77.



Pap eles del "Seminario Maria Zambrano"

aurora: <SI, cuando Dios no responde [...] La
]uz sola es la presencia [...] Don celeste [••]>>3.

A partir de estas palabras se puede esta-
blecer un paralelismo con la vision del color
propia de la mistica irania. Cuando Dios no
responded, ci negro de la <<sombra clara>> de
1)ios, es la <<luz negra>> (per. nulr-i szyâh) de la
pura Ipseidad divina incognoscible en el sufis-
mo de Mahmid Shabistari y Shams al-Din
Md. LahIji. ((La luz sola es lapresencia, el blan-
Co de la aurora, es la luz de la aurora consurgens
(shuruq), de los <<seres de luz>>, la luz interior
<<develada>> (kashJj, ci <<sabio (pIr) cuya esencia
es luz>>, en e1 pensamiento iluminativo de
Shihâb al-DIn Yahyà Suhrawardi. ((Don celes-
tefl, el azul <<que puede contenerlo todo>>, es Cl

verde de la Tierra intermedia de los misticos
iranles, el <istmo>> (barzakh) que media entre
ci, <<Dios desconocido>> y Cl corazón como espe-
jo epifánico de 1 invisible.

1. La tierra del azul

Por un lado, Maria Zambrano nos habla
dcl negro de lo abscóndito: <[...] Ia oscuridad
en su primer tránsito hacia la luz; ci mundo
hermético, sagrado [...] la negrura de una
cavidad donde los ojos no pueden penetrar.
Negro teión de fondo [••]>4• En el sufismo
iranio de Najm al-Din RâzI, Nür al-Din
Isfarâ'ini, MahmCid ShabistarI, Shams al-Din
Md. LâhijI y Mullâ 'Abd al-Rahim Damâ-
vandi, la <<luz negra>> (ni2r-i siyáh), el <<negro
luminoso>>, es la forma simbólica de designar

tanto el color del arcano (Isfarâ'ini, Simnâni)
como el color de La luz deslumbrante de la
Esencia (al-dhât) incognoscibie, el grado mIs-
tico de aniquilacion de todos los fenómenos, la
Ipseidad divina como luz reveladora, luz que
no puede ser vista precisamente porque ella es
lo que hace ver (ShabistarI, LâhIji) 5 . Pero por
otro lado, Maria Zambrano considera que Cl

iltimo color que persiste es ci blanco, el color
de lo absoluto: <<El blanco [...] a donde todos
los colores van a dar [...] La inmensidad del
blanco, la infinitud de un blanco [...] Esa
blancura [...] que es invisible [...] ese absoluto
de Ia blancura>> 6 . En Ia metafIsica neoplatónica
de la luz del mistico persa Shihâb al-Din Yahyà
Suhrawardi (m. 587/1191) es Cl albor, la blan-
cura perfecta, ci aiba como epifanIa celestial
que abre al sabio la fontanal aparición primi-
genia de la luz, en ia que se muestra el cielo
inteligible en el oriente como principio: <<Has
de saber que todos los colores (per. naqsheha)
derivan del [ave mftica] SImurgh [la Esencia
divina, que es la meta del viaje espiritual del
alma], pero ella misma no tiene color (per.
rang nadárad). Su nido está en Oriente (ishrâq,
ci poio espiritual), pero su lugar en Occidente
no está vacante.>>7

También para ci gran poeta mistico per-
sa Jalâl al-Din Rümi (m. 672/1273) la <<reali-
dad absoiuta>> de Dios (al-Haqq) está más allá
de este mundo de <<colores y perfumes>> (per.
rang-o-bt2), ci mundo exterior fenomnico.
Segiin ci Mawiânâ, ünicamente gracias a la
actividad del Amado los diversos colores apa-
recen y desaparecen como reflejos de Ia tmnica

Sobre la <<vision del corazOn>> (al-ruya bi-l-qalb) en Ia gnosis islfmica, Ia <<visiOn interior del corazOn>> (basIrat-i qalbiyyi) por medjo
dcl <ojo del corazOn<> (ár. 'ayn al-qaib, per. chishm-i dii), véase M. A. Amir-Moezzi, Le Guide divin dans le shi'isme originel. Aux sour-
ces de l'ésotérisme en Islam, Lagrasse: Verdier, 1992, 111-3, pp. 112-145; H. Corbin, La imaginación creadora en el sufismo de Ibn
2lrcibI, Barcelona: Destino, 1993, II, cap. 2, pp. 25 1-284; 1W. C. Chittick (ed., trad. y n.), A Shi'ite Anthology, selecc. de textos y
preE de 'A. S. M. H. Tabâtabâ'i; dir. e intr. de S. H. Nasr, Londres-Albany: Muhammadi Trust/SUNY Press, 1980, pp. 38-40.

M. Zambrano, Dc Ia aurora, Madrid: Turner, 1986, p. 51.
M. Zambrano, Algunos lugares de lapintura, 2a ed., Madrid: Espasa-Calpe, 1991, p. 184.
CE T. Izutsu, <<The Paradox of Light and Darkness in the Garden ofMyste>y of Shabistarl,,, en J. P Strelka (ed.), Anagogic Quali-

ties of Literature, Pennsylvania: University Park, 1971, pp. 28 8-307.
i'M. Zambrano, Algunos lugares de lapintura, o.c., p. 143. (La cursiva es mIa).

Suhrawardt, Saflr-i SImurgh (Elsortilegio de Ia SImurgh), preludio. Cf. Suhrawardi, The PhilosophicalAllegories and Mystical Trea-
tises. ed. per.-ingl., trad. e intr. deW. M. Thackston, Jr., Costa Mesa, CA: Mazda PubI., 1999, VIII, p. 92.



gran Luz divina, la Luz pura de lo Absoluto, la
luz incolora que comprende todos los colores.
Rcimi diferencia entre la existencia (per. hastI,
ár. wujr2d) y la no-existencia (per. nIstI, ár.
'adam), entre lo incoloro del Océano (la Uni-
dad) y el color de la espuma (la multiplicidad).
A su vez, segn Maria Zambrano, es el Princi-
plo o la Fuente <<a donde todos los colores van
a dar>>. Para RümI, el Amado imprime los
matices o colores (per. rangha), los aspectos de
este mundo, pero el Uno inefable <<no tiene
color>> (bI rangI), pues la Belleza divina incolo-
ra escapa a los colores <<de este mundo de agua
y arcilla>>. El <<espejo del corazón>> (mir'ât al-
qaib) claro y puro es similar al cielo:

<<Los bizantinos [los sufles] decla-
raron: "Ningiin tinte ni color conviene a nuestro

trabajo: no es necesario sino retirar Ia herrum-

bre".

Cerraron Ia puerta y se pusieron a

pulir: se volvieron claros y puros como el cielo.

<<Los que han pulido su corazón

han escapado a los perfumes y a los colores: con-

templan sin cesar la Belleza a cada instante.>8

No obstante, en el islam, entre el <<limi-
te impenetrable>> de lo abscóndito y el <<cora-
zón transparente>> del hombre espiritual, se
sitüa un intermundo que unifica y comunica lo
inteligible con lo sensible: es el mundo bar-

zakhI, el mundo intermedio dominado por la
Imaginación activa (khayál), la figuracion sen-
sible (mithâl), donde las ideas y las revelaciones
se convierten en imágenes sensibles, y donde
lo sensible se espiritualiza9 . El mundo del bar-
zakh (pantalla, lImite, intervalo, intermun-
do)'°, mundo que tiene su existencia en sí
mismo, constituye asI el Ilmite que las separa y
que al mismo tiempo las une". Gracias a su
situación mediana y mediadora entre el mun-
do de la divinidad (láhult) o mundo inteligible
puro ('âlam 'aqIl) y el mundo sensible ('âlam
hissI) o mundo inferior (násult), la conciencia
imaginativa del gnóstico recibe a través del
mundo del alma ('álam-i malakilt) las manifes-
taciones del mundo divino.

En <<Cielos pintados>> (1986), texto
incluido en Algunos lugares de lapintura, Maria
Zambrano hace referencia a la <<Tierra inter-
media>> del esoterismo islámico, la <<Tierra Pre-
ciosa en que lo humano es salvado sin aparecer
y lo celeste desciende a lo humano abraza'ndo-
lou 12 , zona intermediaria, mundus imaginalis,
que es el mundo imaginal o intermundo entre
lo inteligible y lo sensible:

<<El color [...] imaginación [=

khayâl] desvelada [r kashf "develamiento", des-

cubrimiento de los misterios divinos]. Y el color

nace delfiiego que hay en la luz, del agua que hay

en el aire, de la tierra que absorbe fuego y agua y

que los guarda -vela- en su oscuridad dándolos

8 The IYlathnawI ofJalalu'ddmn RdmI, ed., trad., cornent. y n. de R. A. Nicholson, 8 vol., Londres: E. J . W Gibb Memorial Series,
1925-1940, 1.3474-75, 92.
A. Afifi, en su Corn. a los Fuszis al-hikam (Los engarces de Ia sabidurla) de Ibn Arabi [ed. critica de A. Afifi, Beirut: Dâr al-Kutub

al-'Arabi, 1346/1946], define el <<mundo de las Imágenes<< ('a/am al-mithál) como <<un mundo realmente existente en que se hallan
las formas de las cosas de un modo que oscila entre Ia "delicadeza" y Ia "tosquedad", o sea entre Ia pura espiritualidad y Ia pura
materialidad>>. Las formas sensibles se vuelven espirituales en ci mundo de Ia "materia inmaterial": <<[...] Entre el universo apre-
hensible pot la pura percepción intelectual (el universo de las Inteligencias querubInicas) y ci universo perceptible pot los sentidos,
existe un mundo interrnedio, el de las Ideas-Irnagenes, las Figuras-arquetipos, los cuerpos sutiles, la <<materia inmaterials; mundo
tan real y objetivo, consistente y subsistente, como el mundo inteligible y ci sensible, universo intermedio "en ci que lo espirituai
toma cuerpo y el cuerpo se torna espiritual" [.1<>. H. Corbin, La imaginación creadora....cc., p. 14.
1 Al-barzakh, <<ci istmo<>, es ci universo observado entre los mundos de entidades sin forma (ma'áni) y ci mundo de los cuerpos.
Cf. Ibn 'ArabI, Istilâhát al-s6fiyya (Terminologla suf). Trad. cast.: Gula espiritual.- Plegaria de Ia salvación - Lo Imprescindible . Ter-
minologla sufi, Murcia: Editorial Regional de Murcia, 1990, p. 117.
" Cf. H. Corbin, Cuerpo espiritualy Tierra celeste. Del Iran mazdelsta al Iran chilta, Madrid: Siruela, 1996, pp. 103 ss.
<2 M. Zarnbrano, <<Cielos pintados<< (1986), en Algunos lugares de lapintura, cc., p. 260; De Ia aurora, cc., p. 53. (El subrayado es
mb).
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luego Ia luz en su forma visible, dándolos al aire
en una circulación de elementos que al pasar por

Ia tierra se han fijado, y que en el aire se unen
pasajeramente, en esa ligereza de los colores

atmosféricos reveladores de una region interme-

dia entre cielo y tierra [...] luz reflejada por el
color, corporeidad aün sutil [= "materia inmate-
rial" del intermundo del barzakh]s13.

<4...] Tierra intermediaria, esa

Tierra preciosa [verde] del esoterismo islámico'4

donde se está antes de nacer y a Ia que se vuelve
para resucitar.

>>Es Ia tierra del azul, de los azules
[...] [en el sufismo iranio, el verde esmeralda]>>'5.

2. <Ha.sta que el cielo entró en ml inte-

La mistica isiámica del reflejo contem-
pla Ia proyección epifánica del mundo divino
invisible ('âlam al-ghayb) sobre ci mundo
visible ('âlam al-shahâda), pues ci espejo puli-
mentado del corazón (qaib) del mIstico es
capaz de recibir ci universo entero de las for-
mas permaneciendo siempre idéntico a sí
mismo. De esta forma ci espejo pulido del
corazón del gnóstico (qaib al- 'ârj5 constituye
ei centro -término que también emplea M.
Zambrano- de la manifestación divina
(tajallI) y se convierte, segün su capacidad, en
ci espejo de los Atributos divinos infinitos, ci
locus de la Presencia divina (hadra), su recep-
tcuio cpifánico (tajallI). En el espejo del

alma y por medio de la Imaginacidn (khayâl)
es donde se comprende y se percibe la infini-
ta unidad y variedad simuitáneas existentes
entre las formas dci mundo y ci Verdadero
(aI-Haqq).

Esta idea de Maria Zambrano de que
<Jo celeste desciende a io humano abrazándo-
lo>> se halla en la gnosis islámica: es ci cielo
espiritual (âsmân-i rIihânI), el cielo sutil que
se contempia en ci mundo oculto, ci univer-
so <<esotérico>> (al-bátin) del corazón dcl mis-
tico ('álam al-qalb). Shihâb al-DIn Yahyà
Suhrawardi nos habia del paso dcl <<Cielo
exterior>> a! <cCieio interior>>, de la astronomia
fIsica a la astronomia espiritual o esotérica;
del <<Libro de los horizontes>> ai <<Libro de las
almaso' 6 . En ci piano dcl microcosmo huma-
no, se descubre entonces ci cielo interiorizado
del alma, el universo espiritual dcl corazón
('illam al-qalb) dcl mistico, tal como exprcsa
ci Shaykh 'Ammâr b. Yasir al-BidlisI (m.
582/1186) a partir de una vision extática o
sueflo visionario que tuvo en su retiro espiri-
tual (khalwa):

<Yo fui introducido en el univer-
so del corazón ('Olam al-qaib), y luché por Dios

durante noches. Observaba atentamente el cielo

(samO) para que éste entrase en mi interior hasta

degustar yo mismo ser el cielo, y observe el cielo

durante otras noches hasta que lo vi por debajo

de mI, del mismo modo que lo habla visto por

encima de ml, y observe la tierra durante noches
pidiendo que me fuese revelada tal cual es, hasta

que se abismó en un orbe de luz.>>'7

<<Apuntes sobre el lenguaje sagrado y las artes>> (1971), en Algunos lugares de lapintura, cc., p. 112.
14 MarIa Zambrano hace alusión aquI al mundo de las Formas imaginales ('dlam al-mithdl) y al mundo del Alma (malakilt). Es la
Tierra de luz, la Tierra de las visiones y la Tierra mediante Ia cual se lleva a cabo Ia resurrección (qiydma) de los cuerpos, la apari-
cián de los <<cuerpos espirituales>> más concretamente. VCase H. Corbin, Cuerpo espiritualy Tierra celeste, o.c., pp. 96-97.
15 <Cielos pintados>>, cc., pp. 260, 262. (La cursiva de estos párrafos es mIa).
111 Tal como plantea en su RisOlat al-abraj (EpIstola de las torn's), es la travesia del microcosmo que realiza el peregrino espiritual
hacia Ia Fortaleza del Alma para alcanzar el mundo imaginal absoluto del malakiit <<son aquellos [los "verificadores" (muhaqqiqdn)]
-nos dice SuhrawardI- que no contemplan el secreto del cielo (dsmdn) y las estrellas ni con los ojos corporales ni con los ojos del
ciclo, sino con Ia mirada interior (nazar) de la inferencia (istidldl, de lo visible a lo invisible)>>. Rzizi b>2 jami'at-i s4fiyydn (Un die,
en're on grupo tie si,fles), 10. Cf. SuhrawardI, The Philosophical Allego ries and Mystical Treatises, o.c., p. 39.
'' Die Fawd'ih al-jamal wa-fawatih al-jal4l des Najm ad-Din al-Kubrd, ed. en ár. y coment. de F Meier, Wiesbaden: Franz Steiner
Verlag, 1957, § 58 del texto árabe. (El subrayado es mb).



En la cumbre de Ia via espiritual, lo que
al-BidlIsI percibe como el cielo interiorizado,
tiene su correlativo en la contemplación espiri-
tual del <<intelecto luminoso>> <<en el firmamen-
to del corazón (sir. lébbâ)u' 8 desarrollada por el
monacato primitivo oriental. Segün el Padre
del desierto Evagrio Póntico (ca. 345-399) la
más alta forma de plegaria es la <plegaria
purau, durante la cual el intelecto (mente, espi-
ritu: noi2s) ye su <<propia luz (phengos)u. Este
intelecto contemplativo (noi2s, sir. réyáná,
mad'â, hawná) está en el interior del <<corazón
puro>> (didnoia). Cuando el gnóstico logra la
<<pureza del corazOnu (sir. dakhyt2thá dlébbâ),
un alma pura y libre de pasiones (apdtheia), la
<<iuz sin forma>> (sir. dla dmi2)' 9 de Dios que
fluye en la vision interior del <<intelecto>> posee
a su vez la cualidad del azul zafiro (Ex 24:10;
Ez 1:26-27), del cielo y del cristal. En esta
linea, el monje nestoriano Isaac de NInive (h.
670) declara que <<en el corazón puro está
impreso el cielo nuevo>>20, expresión similar a
la empleada por Evagrio: <<El estado del inte-
lecto significa la "altura inteligible" (hypsos noê-
ton) comparable al color del cielo que durante
la oración es Ia iuz de la Trinidad>> 21 . Se alcan-

za asi el estado de "quietud" (hesychIa), la paz
del alma recogida en sí misma bajo la acción
del EspIritu Santo. En Ia mIstica cristiana sirio-
oriental del monje de origen persa Joseph Haz-
zaya (s. VIII) 22 equivale a la luz <<de un
intelecto (hawnâ) que aparece en la bóveda
[firmamento] de tu corazón como un zafirou23
y que hace posible la vision de Ia santa Trini-
dad misma. Orar es orientar el conocimiento
hacia el cielo: <<El cielo es un estremecimiento,
un aliento, un toque imperceptible en el fon-
do de nuestro corazón.u24 Evagrio dice de este
estado de contemplación (théôria):

<<Cuando el hombre interior se

vuelve contemplativo, se despoja del hombre

viejo de las pasiones, y entonces vera dentro de

si mismo la luz de Ia belleza de su alma, y en el

momento de la plegaria tendrá visiones celes-

tes>2>.

oCuando el intelecto se ha "des-

pojado del honibre viejo" 26, y se "ha vestido" con

Ia gracia [del hombre nuevo, Col 3:9-10; Ef

4:22.24], entonces vera su propio estado en ci

momento de la piegaria igual al zafiro y ai color

18 Cf. A. Guillaumont, <<Les sens du nom du cnsur dans Ia antiquité<<, en: Etudes carmelitaines: Le aeur, 1950, pp. 41-81; ib., <Le
"cur" chez les spirituels grecs a l'époque ancienne<<, en ci art. Cor et cordis affectus, en: Dictionnaire de Spiritualité, fasc. )(V col.
2281-2288.
< Cf. R. Beulay, La Lumière sans forme. Introduction a l'étude de Ia mystique chrétienne syro-orientale, Chevetogne: Editions de Che-
vetogne, 1987; ib., L'Enseignement spirituel de Jean de Dalyatha, mystique syro-oriental du VIII' siècle, pref. de A. Guillaumont, Paris:
Beauchesne, 1990.
20 Isaac de NInive, citando a Evagrio. Cf. P. Bedjan, Mar Isaacus Ninivita, Deperfectione religiosa, Paris-Leipzig, 1909, pp. 174-175,
522.
21 Skemmata 4.
22 Cf. R. Beulay, <Joseph Hazzâyâ<<, en: Dictionnaire de Spiritualité, fasc. LVII-LVIII, col. 134 1-1349; A. Guillaumont, <(Sources de
la doctrine de Joseph Hazzâyâ<<, en: L'Orient Syrien 3 (1958): 3-24.
23 Cent. 3/64. En Ia obra de algunos autores nestorianos del siglo VIII (Joseph Hazzaya, Nestorio de Nuhadra, Berikhisho'), Ia con-
temp!ación del ser racional por si mismo aparece en diferentes tintes luminosos. Joseph Hazzaya, siguiendo a Juan ci Solitario y al
propio Evagrio Póntico, establece tres grados (sir. m1shhâthâ) de contemplaciones (sir. téslriyas): 1) Ia visión del alma por si misma,
del color del zafiro y del cielo (en relación con Ia pureza: Cent. 5/27; etc...); 2) Ia visión del alma como una luz cristalina (en rela-
ción con Ia iimpidez: Cent. 5/28; etc...); 3) la visión del alma como ci fuego o como el so! (en ci grado superior de Ia limpidez:
Cent. 5/29; etc...). R. Beulay, La Lumière sans forme, o.c., pp. 108-109, 250, n. 75. Cf. Rabban Jausep Hazzaya, Briefe über das
geistliche Leben und verwandte Schrflen. Ostsyrische Mystik des 8. Jahrhunderts, intr. y trad. de G. Bunge, Tréveris, 1982, pp. 334-
335.
24 V. Lovinescu, <<Aperçus sur le symbolisme du Cceur<<, trad. dcl rumano al franc. de E Mihaescu, en Lumières sur Ia Voie du Ca?ur,
Vogue: Connaissance des Religions 57-58-59 (1999): 300.
25 Evagrio Póntico, Cent. Suppl. 50. Cf I. Hausherr, Les leçons d'un contempi-atif Le Traité de l'Oraison d'Evagre Ic Pontique, Paris:
Beauchesne, 1960, p. 34.
26 Evagrio asimila el despojamiento del hombre viejo a la impasibilidad (apdtheia) del psiquismo hacia Dios. Evagrio hace referen-
cia a cuando el gnóstico se ha desprendido de todas las imágenes.
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del cielo, lo que la Escritura llama el "lugar de

Dios" 27 , que los ancianos vieron en el monte

Sinai (1x 24:9 ss.) 28 . A este lugar io llama tam-

bién "vision de paz", donde cada uno ye en sI

mismo toda "paz", "más sublime que cualquier

comprensiOn y que custodia nuestros corazones"

(FIp 4:7 y Ef 2:14). En un corazónpuro se impri-
me otro cielo, cuya visiOn es luz y cuyo lugar es

espiritual, en donde serán contempladas, como

maravillas, las inteligencias de las (cosas) que
son. <>29

En la mIstica judia, en concreto en ci
Séfer sha 'are tsedeq (Libro de las puertas de Ia
justicia), tratado anónimo atribuido a un discI-
pub de Abraham Abulafia (n. 1240), tambin
aparece la vision de Ia luz azul zafiro. En este
texto se dice a propOsito de Moisés:

<<Cuando acabO su gestaciOn [es

decir, Ia formación de su feto], después de cua-

renta dias, Ia piel de su rostro brilló (x 34:29)

[...] Cuando fue destetado, [Ia piel] brillaba.
[Todo esto] es para mostrarte el grado de pureza

[alcanzado en el nivel] de la materia, Ia negación
de su opacidad, hasta volverse, analOgicamente

hablando, semejante a la materia celeste similar

al zafiro. Y nuestros Sabios, de memoria bendi-

ta, han explicado que en el versIculo: "Cuando Ia

piel de su rostro brillaba (qaran 'orpanaw)", no

hay que leer 'or (Ia piel) sino 'or (Ia luz), cam-

biando el 'ayin por zkf sugiriendo de este modo

el intelecto iluminado que reside en el corazOn

de Ia luz que se halla en Ia parte más Intima del

intelecto verdadero y perfecto.s3°

También para Maria Zambrano este
azul es: <<Esa revelación [...] esa iuz reveladora
[...] que la acerca a lo intangible, a la morada
de lo misterioso. Como el azul que puede con-
tenerlo todo {. ]>>31. Otra expresiOn de este
cielo suprasensible, cielo interior, es la que nos
aporta un discIpulo de al-Bidlisi, ci gran maes-
tro sufI Najm al-Din Kubrà (m. 617/1220-1),
epónimo de la orden Kubrawiyya, en su dia-
rium spirituale titulado Al-fawâtih al-jamal
wa-fawá 'ih al-jalál (Las eclosiones de Ia Belleza
y losperfiumes de Ia Majestad) 32 . Segi'in la geo-
grafIa sutil de al-Kubrà, en ci grado ms eleva-
do del alma se produce la fusion entre ci
espIritu santo en sí (al-ri2h al-qudsI) y ci cielo
(samâ) por medio de la concentración visiona-
na (himma), pues esta atracción está orientada,
y lo está con reiación al cielo del alma, cielo
suprasensible, cielo interior33. La orientación
con respecto ai cielo del alma, al polo, supone
e implica esta interiorización que es la vuelta al
inmenso mundo dci alma, ci paso a lo <<esoté-

' La expresiOn <<lugar de Dios<< es Ia que la Septuaginta ha substituido por <<Dios de Israel<< del texto hebreo. El <<lugar de Dios<>,
seg6n la exgesis evagriana, es el <<estado propio del noiis<, cf. schol. 5 ad Ps. 67:6-7 y schol. 1-2 ad Ps. 75:3: <<Lugar de Dios es ci
alma pura, morada de Dios el intelecto contemplativo.<<
28 Evagrio POntico, De divers is malignis cogitationibus, 18.
29 Evagrio POntico, Praktikos, 1.70; Skemmata, 2.25. (La cursiva es mIa). Cf. G. Bunge, Evagrios Pontikos. Briefe aus der Wuste, Trier:
Paulinus-Verlag, 1986; A. Guillaumont, <<La vision de l'intellect par lui-même dans Ia mystique évagrienne<<, Beirut: Mélanges tie
l'Universite Saint-Joseph 50:1 (1984): 258; Evagre le Pontique, Sur lespensées, ed. del texto gr., intr., trad. al franc. y n. de P. Géhin,
C. Guillaumont yA. Guillaumont, Paris: Cerf, 1998, § 39, pp. 286-289.
•° Ms. Jerusalén, 8° 148, fol. 33b-34a.
3> Introducción a Algunos lugares tie Ia pintura, o.c., p. 11.

Véase Ia reciente y hasta ahora iriédita trad. del ár. al franc. e intr. de P. Ballanfat de este diarium: Najm al-Din Kubrà, Les edo-
sions de Ia beauté et les parfiims de Ia majesté, NImes: Editions de l'Eclat, 2001. Los párrafos del Fawâ 'ih que incluimos aqui han
siclo traducidos de Ia edición en árabe de F Meier.

En la meditación taoista el ><corazón (xin) luminoso<< o <<corazón celeste<<, ci ><corazón dcl Tao>>, tiene también un carácter media-
dot. El <<corazOn celeste<< es idéntico ai <<corazón del hombre<>, y ci del Santo y ei dcl hombre comün son un solo corazón: <<El San-
to vive escondido en el Cieio; aliI nada le puede daflar.<< (Zhuang zi, 19.2). <<El hombre perfecto se eieva por el cielo azul [...] sin
mostrar signos de alteraciOn en su espIritu<< (ib., 21.10). En la fisioiogIa mistica de los Bráhmana y de las antiguas Upanishad el
corazón (hridayam) es un Organo sutil concebido como una <cavidad<< (da'hara) secreta o un '<santuario, una fuente luminosa, en
ci cual cabe ci mismo cielo: <<En verdad, hasta donde se extiende este espacio (del mundo), hasta alli se extiende el espacio del inte-
riot dcl corazón. En su interior, en verdad, quedan comprendidos tanto ci cielo como la tierra [.1<>. Chandogya Up. 8.1.3. <<El
dtman es como un grano de arroz, tan menudo como un fragmento de mijo de oro; forma que habita en la cavidad dci corazón,
rcsplandeciente como un fuego sin humo, el dtman mIa grande que el cielo.<< Shatapata Br. 10.6.2, 4.



rico>>. El <<soi del corazón>> (shams al-qaib) es
liamado el <<testigo en ci cielo>> (shâ hid fl-I-
samâ'), ci <<maestro de io invisible>> (shaykh al-
ghayb) o <<guIa>> (muqaddam) que eleva al
mIstico de la estación del corazón a! cielo
(Eclosiones, § 69). En este estadio el mIstico
percibe en ci seno de su propia luz las maravi-
has de los universos, percibe en sí mismo los
multiples cielos internos del mundo ocuito,
cada vez más extraordinarios y más puros,
nimbados de la iuz suprema, la luz verde:

<Nunca he contemplado el cielo

por debajo de mI mismo ni en ci interior de ml

mismo, sin que antes no me haya formulado una

pregunta y un reproche: por qué no estoy aho-

ra en el cielo o soy más grande que el cielo, o por

encima del cielo que se extiende sobre ml mis-

mo? Pues entonces las nobles piedras preciosas

expatriadas experimentan una devoradora nos-

talgia de sus minas originales y acaban por unir-

se a ellas.

>)De hecho, en el mundo oculto

se hallan otros cielos (samáwát) más sutiles

(altaf), mds verdes (akhdar), más puros y más res-
plandecientes, innumerables e incalculables. A

medida que crece t'u pureza te aparece un cielo mds

puro (samâ' asfa) y mds brillante hasta que viajas

en Ia pureza de Dios. Esto acontece en los resul-

tados del viaje. Pero la pureza de Dios no tiene

fin, y no imaginas que haya nada más elevado

más allá de lo que has obtenido.

<<Dios establece una union con los

corazones de sus servidores que vuelven a El por

una luz que emana de El. El viajero (aI-sayt2r gas-

ta de este vInculo Intimo (râbita) entre él y el cie-

lo que le parecen entonces una sola y misma cosa.

<<A veces el ardor del viajero
aumenta asI como su concentraciOn visionaria, y

los signos entran en él o bien es él el que pene-

tra en los signos, o también se derraman sobre él

las estrellas del cielo o es el cielo ci que descien-

de sobre él, o bien saborea la impresión de que el

cielo se halla en su pecho, o también se ye por

encima del cielo contemplando la tierra.>>34

Segiin la psicofisioiogIa del cuerpo sutil
(latIfi de aI-Kubrà, la naturaleza luminosa del
hombre encerrado en su existencia corpórea
no aspira sino a encontrar su fuente, su patria,
y muda por ci afecto quc siente por la luz supe-
rior, asciende a la biisqueda de ésta, la cual se
inclina hacia ella para acogeria y unirsc a ella.
Esta afección comiin, esta simpatla eterna que
experimenta ci hombre en su irreprimible nos-
talgia, proviene de dicha naturaleza divina que
está en éi en forma de iuz, tal como nos recuer-
da al-Kubrà dcsdc cl inicio de las Eclosiones.
Existente de la existencia divina ahlende del ser
criatural, el hombre es también esta iuz divina
extendida en forma de liuvia sobre ci ser que
debe hiberarse de la tiniebla de la naturaleza
para reunirse con su fuente, Ia iuz verdadera
que no es otra quc Dios 35 . Nuestro mIstico
neoplatónico sostiene que se trata de un viaje
sin fin de <<retorno>> a Dios (per. bâzgasht) 36 , ci
<<viaje del corazón>> (safar qalbI) o viaje <<inte-
rior>> que cumple ci hombre de luz (shakhs
nuiránI) por mcdio de la concentración ah-
naria (himma) y la ascension intcrna de los
órganos sutiles (Iatá'if5. <<Ahora bien, realizar
este viaje mIstico es interiorizar, es decir, "salir
hacia sI mismo"; cs ci éxodo, ci viaje hacia ci
Oriente-origen que es ci poio celeste, ci
so del alma hasta salir fuera dcl "pozo", cuan-
do en la abertura se cleva la visio
smaragdina.>> 37 La Iuz verde (khudra) quc apa-
rece en su corazOn scflaia ha tercera y ültima
morada dc la expericncia mIstica (dhawq =
<<gusto>> mIstico), luz de un verde puro quc
indica quc Ia gracia de Dios está ccrca. Es el

Fawá'ih, § 59, 60, 106, 185, del texto árabe. (El subrayado es mb).
Wase Ia intr. de P. Ballanfat a su trad. del Fawd'ih, Les éclosions..., o.c., p. 84.

36 Cf. D. Martin, <<The Return to "The One" in the Philosophy of Najm Al-Din Al-Kubrâ>>, en P. Morewedge (ed), Neoplatonism
and Islamic Thought, Albany: SUNY Press, 1992, pp. 211-246.
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color celeste, la iuz del poio mIstico, el norte
cósmico, umbral del más allá; es el color del
estado del <<alma pacificada>> (al-nafi al-mut-
ina'inna) 38, el signo de la vida del corazón
(hay/It al-qalb), el cielo <esotérico>> del corazón
(IC resplandeciente verde esmeralda.

La importancia que adquiere e1 color
azul en el pensamiento de Maria Zambrano,
oesa luz reveladora... que la acerca a lo Intan-
gible>>, es la que tiene la luz verde pura en el
diarium de al-Kubrà, cuando el mIstico, al
final de su itinerarium in Deum, que es un iti-
nerarium ad visionem smaragdinam, viaja en la
pureza sin fin de Dios:

<<El color verde (khudra) es en

efecto el tiltimo color que persiste. De este color

emanan rayos que brillan con destellos resplan-

decientes. Este color verde puede ser absoluta-

mente puro, pero puede ocurrir que su brillo se

apague. Su pureza anuncia Ia dominante de la

luz divina; su carencia de brillo se debe a un

retorno de las tinieblas de Ia naturaleza.

.1 Entonces los ma'ânI [los
"sentidos" profundos ocultos de lo suprasensi-

ble] vuelven [tafiny, desaparecen] a su fuente que

es el corazón (qaib); todo se fija en un color üni-

co, el color verde, color propio de la vitalidad del

corazón (hayât al-qalb)<39.

Maria Zambrano celebra a su vez el
color verde esmeralda del mundo imaginal

cuando escribe: <<Y las piedras preciosas, esas
grutas de esmeraldas que nacen en sueños [...]
y el color que sin nombre sostiene Ia retina por
aflos, por duraciones sin fin, ese color visto tan
solo en sueflos [visionarios] [•••]>>40 En el dia-
rium de al-Kubrà encontramos estas piedras
preciosas (jawáhir) 41 , es decir, cada uno de los
elementos del <<hombre de luz>> (shakhs nIl rânI
-particulas de luz que buscan reintegrarse con
su semejante, la Luz divina-, los órganos suti-
les (lath ifj y los fotismos coloreados respecti-
vos. La via de la invocación de Dios (dhikr)
que libera la luz de este mundo de tierra, es un
método alquimico que consiste en una muerte
voluntaria -segün la famosa palabra profética,
emuere antes de morir<- (Eclosiones, § 12-13),
para hacer brotar esta luz que es contempla-
ción de los universos, de los océanos del cono-
cimiento, presencia en si de las luces
coloreadas que jalonan la existencia verdadera
del viajero. De esta forma, el final del itinera-
rio mistico consiste en la aniquilación de si
mismo (al-fan/I) con el fin de dejar ser en uno
mismo la pura existencia de Dios. La transfor-
macion aiqulmica del hombre es un proceso
de sublimación ( 64). Por medio de este
método, el órgano sutil que envuelve el cora-
zOn y que al-Kubrà designa como el EspIritu
Santo (al-rr2h al-qudsI) en el hombre, se ensan-
cha y crece hasta rebasar la inmensidad del cie-
lo y a identificarse con el orbe de la
concentración visionaria (himma). El órgano
sutil del <espirituu, el cielo interior del cora-

H. Corbin, El hombre de luz en el sufismo iranio, Madrid: Siruela, 2000, p. 76.
< Cor. 89:27-30 (<<La Aurora<<, al-fair): <Alma tranquila, / vuelve a tu Señor, satisfecha, complacida! / 1Entra junto a mis servidores! /

;Entra en mi ParaIso!'.
v Fawá'ih, §, 15, 43. Esta idea está ya presente en ci sufismo temprano de SahI b. 'Abdullâh al-Tustari (m. 283/896), de quien a!-
Kubrà afirma que es el maestro más grande (Eclosiones, § 138). Al-TustarI dice: <<Este es ci supremo versIculo [Cor. 2:255] del Libro
de Dios, pues contiene ci nombre supremo de Dios (Allelh). Está escrito en ci cielo en una iuz verde que forma una lInea 6nica de
Oriente a Occidente. Asi lo he visto escrito en la noche del destino.<< Al-Tustari, TaflIr al-Qur'dn al-!4zlm, El Cairo: Dat al-Kutub
al-Gharbiyya al-Kubrà, 1329/1911, 17. Una vision análoga es Ia que se refiere en un dicho de Abü YazId al-BistârnI (m. ca.
261/875): <<Cada vez que Ab YazId vela los signos y los prodigios, pedla a Dios que los autentificara. Entonces apareció ante él
una luz aniarilla sobre Ia cual habIa inscrito con una luz verde: "No hay más dios que Dios; Muhammad es ci enviado de Dios;
Abraham el amigo de Dios; Moisés el confidente de Dios; y Jes6s el espIritu de Dios."<< Cf. Les dits de Bistami (Shatahât al-si2fiy-
ya), trad. dci ár. al franc., pres. y n. de A. Meddeb, Paris: Fayard, 1989, § 266, p. 118. Wase a su vez Majd al-DIn Baghdadi (m.
616/1219), maestro de la orden Kubrawiyya, que en ci cap. 2 de su tratado titulado Thhfat al-barára (La prenda del devoto), men-
ciona ci propósito de un shaykh que caracteriza ci color verde como el üitimo velo del alma. Apud F. Meier, Fawd'ih, p. 244.

M. Zambrano, De Ia aurora, o.c., p. 106.
' Fawfl'ih, § 64.



zón, engulle esta inmensidad de manera que el
cielo no es ya Ia bóveda que cubre La tierra sino
una pura atmósfera en medio de la cual se
halla el viaj ero (al-sayar). La interiorización
efectáa el paso de este mundo al mundo del
más allá, del hombre exterior al hombre de luz:

<4...] El espIritu santo (al-rz2h at-

qudsi) [en el hombre] es un órgano sutil celestial

(lattfa samawiyya). Cuando le es prodigada la

potencia concentrada de la energIa espiritual

(himma), alcanza el cielo y el cielo se sumerge en

él. 0 más bien el cielo (samâ) y el espIritu (ri2h)

son una sola y misma cosa. Este espiritu no deja

de volar, crecer y aumentar hasta que adquiere
una nobleza superior a la del cielo. 0 bien deci-

mos que en el set humano hay piedras preciosas

de todo tipo de minas, y todo lo que aspira a
encontrar su propia mina original es homogéneo

con ella.>>42

Así, en la gnosis de al-Kubrà, ei color ver-
de es ei color del cielo interior, cielo suprasen-
sible, cielo del alma, pues segün una cadena de
transmisión (isnâd) que se remonta al 50 imâm,
Muhammad al-Bâqir (m. 114/732): <<Dios ha
creado una montana de esmeralda [la montana
psicocósmica de Qâf] que circunda el mundo.
El color verde del cielo proviene del color ver-
de de esta montafla [...]>>. En la obra de Shihâb
al-DIn Suhrawardi, ver los seres y las cosas <<a la
luz del norte>> es verbs <<en Ia Tierra celestial de
Hirqalya>> -Tierra de lo suprasensible, Tierra
de las visiones y de la resurrección, semejante a
la Terra lucida del maniqueIsmo43-, verbs a la
luz del angel; esto es, acceder a la Roca (sakhra)

de esmeralda, al polo celeste, encontrar el mun-
do del angel. El paso de la <<luz negra>>, de la
<<noche luminosa>, al resplandor de la visión
esmeraldina marcará, en Alâ' al-Dawla al-
SimnânI (m. 736/1336), la culminación del
crecimiento del organismo sutil, ci <<cuerpo de
resurrecciónv, oculto en ei cuerpo fisico apa-
rente. El séptimo y ültimo grado de la fisiolo-
gla mIstica, <<el centro sutil de la Verdad>>
(al-latfa aI-haqqiyya), esta tipificado por ci
esplendor de la Roca de esmeralda, la <<luz abso-
luta>> (nulr-i mutlaq) de la Esencia divina que
solo se manifiesta en el paralso, pues el <<color
verde44 (o incoloro, a causa de su extrema pure-
za, brillantez, sutilidad, grandeza y majestuosi-
dad) es el más apropiado al secreto del Misterio
de los misterios (sirr ghayb al-ghuyi2b)v.

Segün al-Kubrà, el alma (nafi) aspira a La
pasiOn, el corazón (qalb) a! paraIso, el espIritu
(ri2h) a Ia proximidad y Ia conciencia secreta
(sirr) a Dios, pues hace falta pasar de la tierra
del alma a los cielos del corazón, luego a! trono
del espIritu y finalmente a! pedestal de Ia
conciencia secreta45 . También para Ncir al-Din
Isfarâ'ini (m. 717/1317), miembro a su vez de
la orden Kubrawiyya y maestro de SimnânI, lo
mismo que en el mundo visible la luna recibe
las luces del so1 para transmitirlas, en la noche
oscura, del cielo luminoso a Ia tierra tenebrosa,
igualmente la Luna-<<corazónv (ar. qaib, per. dii)
recibe la irradiación luminosa del sol-<<espIritu>>
(ri2h) para transmitirla, por grados, del Cielo-
espiritualidad (ásmân-i rz2hânzyya) a la tierra del
cuerpo, la condición humana (zamIn-i qâlab-i
bashariyya). Isfarâ'inI expresa en su diarium spi-

42 Fawtl'ih, § 59. Véase a su vez el § 64.
<> Es lo que ci neoplatonismo neozoroastriano de Suhrawardi designa como mundus imaginalis ('dlam al-rnithdl), el octavo clima
(keshvar), ci lugar de las maravillosas <<ciudades de esmeralda>>, de la visio smaragdina, indicado por la luz de color verde esmeralda.
TaJ como aparece en el Relato del exilio occidental (Qissat al-ghurbat al-gharbzyya) de SuhrawardI, lo que esta visio smaragdina per-
cibe aqul es Ia montana cósmica de Qaf que limita y corona nuestro mundo terrenal, la misma por la que ascienden los peregrinos
del espIritu para alcanzar la roca de esmeralda que aiza ante ellos la pared transiücida de un SinaI mIstico. Cf. SuhrawardI, The Phi-
losophicalAllegories and Mystical Treatises, o.c., IX, pp. 106-124.

Ala' al-Dawla ai-SimntnI, Shaqa'iq al-hadd'iq wa-hada'iq al-haqd'iq (Las parcelas de los jardinesy los jardines de las verdades), ms.
82 1/7, Halet Efendi, 76b-78b, Estambul: Suleymaniye Kiitiiphanesi, fol. 77a; Risála-yi nil ri)iya, o Risálat al-anwdr (EpIstola de las
luces), ms. 1105, Carullah Efendi, 44a-48b, Estambul: Saleymaniye KutUphanesi, fol. 45a, 48a-b. Cf.J.J. Elias, The Throne Carrier
of God. The Lfi' and Thought of >lla ' ad-dawla as-SimnánI, Albany: SUNY Press, 1995, pp. 135-141.
> Najm al-DIn Kubrà, 4yn al-hayât, ms. Hâlet Efendi 18, lOa.
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rituale ci <<paso>> por los cuatro estados del alma:
<alma imperativa>> (nafi-i ammâra, Cor. 12:53),
<(alma conciencia>> (nafi-i lawwâma, Cor. 75:2),
<alma inspirada>> (nafs-i muihama) y <<alma
pacificada>> (nafi-i mutma'inna, Cor. 89:27),
siendo esta iiltima la de Ia auténtica fe y el ver-
dadero conocimiento. Nuestro autor hace
referencia a las virtudes del <<alma pacificada>>
(mutma'inna) desarrollada por al-Kubrà frente
a los vicios del <<alma imperativa>> (ammára). El
alma purificada en su grado más alto y trans-
formada por la labor mIstica, no es otra que el
corazón (qalb, dii). El mIstico alcanza asi un
nivel de perfección interior que le acerca al Cie-
lo espiritual (ásmân-i riihánI), ci Paraiso espiri-
i:ual (bihisht-i ri2hânI) interiorizado46 de forma
homologa en los siete grados de profundidad
del microcosmo humano que son las <<siete
esferas del corazón>> (atwâr-i dii), los <siete
niveles del espIritu>> o las <siete virtudes del
alma pacificada>>. Y éstos son todos los cielos
espirituales de al-Kubrà, los cielos interiores del
alma, los siete pianos del ser que tienen sus
homólogos en ci hombre de luz y que muestran
sus irisaciones en el arco iris de la visio smarag-
dma. Segün Isfarâ'inI, el homólogo del cuerpo
material, tenebroso y denso (tabI'a), lo consti-
t:uyen los siete niveles de la Tierra-condición
humana (zamIn-i bashariyya); y ci homologo
del espIritu sublime, luminoso y sutil (jibilla),
lo integran los siete niveles del <<Cielo-espiri-
t:ualidad>> (ásmán-i rithániyya)47.

3. El azul inmaterial

Dc forma similar a como Isfarâ'inI habla
de las <siete esferas del corazón>> (atwâr-i dii),

Maria Zambrano plantea que: <<Los cielos son
multiples. [...] Los cielos apetecidos son
muchos, mas al ser cielos, son circulares y con-
cntricos. Sin centro no serian cielos. Y esa
especie de centro no puede ser sino comün.
Forman una esfera total [...] Pues todo está en
un cielo 48 . Este cielo espiritual de nuestros
gnósticos, cielo esotérico... no es acaso el
<<don celeste>>, la <<copa del cielo>>, la <<for
azul> 49 , de los que habla Maria Zambrano?
Nuestra autora recupera a su vez el azul celes-
te de la poesia de Novalis, Hölderlin y Mallar-
me. Heidegger, analizando un poema tardio de
Hölderlin, interpreta que <<el hombre se ha
medido siempre en relación con algo celeste>>:

<<La medida consiste en Ia manera

como ci dios que permanece desconocido es

revelado en tanto que tal por medio del cielo.

<<El azul del dulce azur del cielo es

ci color de Ia profundidad. El resplandor del cie-

lo lo es el emerger y ci hundirse del crepüsculo

que alberga todo aquello de lo que se puede dar

noticia. Este cielo es la medida.s5°

La imagen dcl <<don celeste>> de Maria
Zambrano parece remitir a aquellas tradicio-
nes en cuya antropologfa mIstica se contempla
el firmamento o cieio espiritual que aparece en
el centro del corazón. En el taofsmo, tradición
a Ia que se remonta Maria Zambrano para
hablar del <corazón transparente>>, se afirma
que lo Celeste, ci Cielo (t'ien), es la naturaleza
original dcl hombre, que ci sabio no deja que
se oblitere por las pasiones humanas [cf. la
apdtheia, ci alma impasible de Evagrio 51]. Es la
quietud del puro espfritu (ch'un ch'i) del santo

u El Shaykh Md. Karim-Khân KirmânI (m. 1288/1870) afirma: <<Cuando decimos que en ci hombre existe un puñado de sustan-
cia psico-espiritual de cada Cielo, esto no se refiere más que a! Hombre perfecto. [...] Por eso el paralso de cada uno de nosotros
está en el Cielo de su ser [...]<<. Kitâb Irs/sad al-'awâmm, Kirmân, 1354 h., vol. I, II pane, pp. 282-286.
L' N6r al-Din Isfarâ'ini, Le Révélateur des Mystères (Kashifal-Asrar). Traité de soufisme, texto per., trad. a! franc. y estudio prelimi-
riar de H. Landolt, 2a ed., Lagrasse: Verdjer, 1986 [19801, 21, p. 139.
4< M. Zambrano, Claros del basque, o.c., <<Los cielos><, pp. 139-140.

M. Zambrano, De Ia aurora, ac., pp. 50, 106.
M. Heidegger, <<... Poéticamente habita ci hombre. . .<, en Conferenciasy artIculos, trad. de E. Barjau, Barcelona: Serba!, 1994,

pp. 172, 175-176.
Evagrio Póntico, Kephalaia Gnostika, 5.64.



como espejo impoluto del Cielo, el estado de
calma perfecta; el <<corazón (xin) luminoso>> o
<<corazón celeste>>: <<Cuando se alcanza la extre-
ma quietud [cf. Ia quietud (hesychIa) del alma
de Evagrio], se irradia una luz celeste. Quien
ha desarrollado esa luz celeste, ye al hombre
interior Eel yo real]. El hombre que ha obteni-
do la perfección [•••]>>52•

En el campo del arte moderno, Wassily
Kandinsky nos recuerda que: <<El azul es el
color tIpicamente celeste que desarrolla pro-
fundamente el elemento de quietud.>> 53 Bar-
nett Newman, en su cuadro titulado Cathedra
(1951), en alusión a Is 6:1, evoca por medio
del espacio uniforme de color azul celestial un
reino espiritual ilimitado, hamakom, <<el lugar
de Dios>> (Ex 24:10; Ez 1:26-27), que segün la
mistica judIa es el locus del Trono del Santo
(kise' ha-Qadosh) o Trono de la Gloria de Dios
(kise' ha-Kabod), que es de color azul (tekhélét)
zafiro (sapir 54 . Segün el Zóhar (1.51a) es <la
luz azul Indigo o negra que sirve de trono de
gloria>>. En relación al cuadro, Newman -lector
del Zóhar- afirma: <<SentI que era una pintura
muy completa [.. .1 todo aquel azul>> 55 . Paul
Celan lo expresa de forma concisa:

sEn la almendra - qué hay en la almendra?

La Nada.

La Nada está en la almendra. [...]

Vacia almendra, azul reaLs56

Maria Zambrano, comentando la obra
de Joan Miró, que le despierta su interés por el
color azul, dice: <<Habia penetrado por Ia mira-
da ese circulo azul, de un azul puro, intenso,
luz cuajada en el corazón E. . .1 en estado de
simple inteligibilidad>> 57 . << Pura cualidad, este
azul [...] Solo se sostiene, sustancia visible e
incorpórea>> 58 . En un cuadro de 1925 en el que
aparece una mancha de color azul celeste,
Miró escribe: (<Ceci est Ia couleur de mes rêves.<
[sueflos visionarios]. El Vaclo está presente en
la obra de Maria Zambrano: <<El sujeto necesi-
ta de un vacIo para que su pensamiento nazca,
heroicamente, como en un sacrificio, al tras-
cender verdadero.>> 59 En Miró, este Vaclo se
hace evidente en ios sutiles lienzos azules, casi
monocromáticos, de 1925 y de 1961: <<Me
interesaba mucho el vacio, el vacio perfecto.v6°
También Yves Klein buscO toda su vida, frente
al <<azul tangible>>, ala inmaterialización del
Azub>61 . En un manuscrito de 1962 Klein
escribe: <<Quiero entrar en el vacio>>. Barnett

52 Zhuang zi, 23.8. Cf. I. Robinet, <<Xin fa, l'art du Cceur et de la connaissance dans Ic TaoIsmes, en Lumières sur La Voie dii Cwur,
o.c., pp. 246-265.

W. Kandinsky, De lo espiritual en el arte, Barcelona: Barral/Labor, 1981, p. 82.
Comentado en el Talmud, Menahot 43b, en relación a Ia Merkabd. El tekhélét (lit. <<azul-horizontes), ci color azul del culto bibli-

co, se convierte asi en seflal de la presencia divina (Shekhina'). Wase Séfer ha-Bahir, § 92, 96: <<La tierra fue tailada en medio de
los cielos, en donde tiene su trono ci Santo, bendito sea. En ella hay una piedra preciosa que lo refleja, y también "ci mar de la
Hokhmd (sabiduria)". Yes a ese rasgo que responde ci color celeste [...]s. Cf. G. Scholem, <<Farben und jhre Symbolik in der judis-
chen Uberlieferung und mystiks, Eranos-Jahrbuch 41, Zurich: Rhein-Verlag (1972): 1-49.
55 ApudT. B, Hess, Barnett Newman, Nueva York: The Museum of Modern Art, 1971, pp. 8 2-83.

P. Celan, Mandorla (de Die Niemandsrose, 1963), <<In der Mandel - was steht in der Mandel? / Das Nichts. / Es steht das Nichts
in der Mandel. [.1 Leere Mandel, konigsblau.<< (La cursiva es mIa).
5 M. Zambrano, <<El inacabable pintar de Joan Miró<<, en Algunos lugares de lapintura, o.c., p. 172.
58 lb., p. 270.
< M. Zambrano, Notas de un método, Madrid: Mondadori, 1989, p. 79.

60 D. Chevalier, Mird, Paris: Aujourd'hui. Art etArchitecture 39 (novicmbre 1962): 6-13; apud M. Rowell (ed), Joan Miré: Selected
writings and interviews, Boston: G. K. Hall & Co., 1986, pp. 263-264. El azul dcl cielo espiritual infinito tiene en obras de Miró
como las tituladas Pintura (1925) y Blau I, II, 111(1961), una de sus expresiones más bellas. Dc este trIptico Miró afirmaba: <<Las
tiltimas obras son las tres grandes telas azules. Tardé mucho tiempo en hacerlas. No en pintarlas, pero si en pensarlas. Tuve que lie-
var a cabo un esfuerzo enorme, tuve que soportar una gran tension interior, para ilegar al nivel de depuraciOn deseado. La etapa
preliminar era de orden intelectual [.1 Era corno antes de Ia celebraciOn de un rito rehgioso, si, como una iniciaciOn. i Sabe cOmo
se preparan los arqueros japoneses para las competiciones? Empiezan por concentrarse, aspiraciOn, espiraciOn, aspiración [...] pues
bien, para ml era lo mismo<<. R. Bernier, Propos de Joan Miré, Lausana: L'Oeil 79-80 (julio-agosto 1961): 18.
4< Y. Klein, <<Preparation er presentation de l'exposition du 28 avril 1958 chez Iris Clert<<, en Le dépassement de Ia problematique de
l'art, La Louvière: Montbliart, 1959, Pp. 8-9.



Papeles del "Seminario Maria Zambrano"

Newman hace referencia a su vez a un <uni-
verso vacIov.

El término tibetano mkha' designa el
espaclo celeste, el plenum-VacIo metafIsico. En
el buddhismo, la Vacuidad (san. shi2nyatâ, tib.
stong-pa-ñid luminosa de Ia Realidad absolu-
ta, ci Espacio del Dharma (san. dharmadhátu,
tib. chos-dbyings), la Totalidad inmutabie e
incausada, inmensidad vacla que no tiene ni
sustancia ni forma, es comparada con un cielo
sin nubes. El espIritu en reposo o iluminado es
similar al espacio puro o, segün ciertos textos,
a! cielo ilimitado. Klein asocia el vacIo, o el
espIritu puro, a! color azul: <<mi bello cielo azul
sin nubesv 62 . Ta! como afirma el gran poeta y
ermitaflo tibetano Milarepa (Mi-la Ras-pa,
1040-1123):

<Miro la bóveda azul, allá arriba

y descubro silbitamente ci vaclo

de Ia realidad. [...]

El Cuerpo del Dharma es seme-

jante al espacio. [...]

El espIritu que todo lo abarca es
similar a la extension celeste. [...]

El esplritu es puro, quitad el pol-

vo [que lo empafia] <>63

'Brug-pa Kun-legs, otro mIstico y poeta
tibetano que vivió en el siglo XV y probable-
mente a principios del XVI, afirma del yogui
dichoso: <<El Pensamiento en reposo es puro
como ci cIrculo del cielo, y no obstante: mise-
ricordia sin ilmite se amontona en nubes.v64
Alexandra David-Neel asI lo constata:

<<Un lama también me dijo: "Del

mismo modo que necesitamos un espejo para

vernos Ia cara, también podemos utilizar ci cielo

para ver el reflejo de nuestro esplritu."

Otro anacoreta se expresO de

manera más 0 menos similar:

"El cielo -me explicó- es usado

como un espejo. En él aparece la imagen de

Buda, que es el reflejo del Conocimiento y de la
SabidurIa ocultos en nosotros. Como no somos

conscientes de su existencia, el cielo-espejo sirve

para revelárnoslos. El principiante cree, al

comienzo, que disfruta de una vision y que reci-

be una revelaciOn exterior, pero más adelante
comprende que ha contemplado una proyección

de su propio espIritu. Entonces puede cesar de

mirar ai cielo porque ye el cielo y todo el universe

en sj mismo, como una creación, sin cesar reno-

vada, de su espIritu."s65

Curiosamente, Nietzsche se expresa en
términos muy parecidos:

<<El genio del corazón [...] que

pule las almas rudas y les da a gustar un nuevo

deseo, -el de estar quietas como un espejo, para

que el cielo profundo se refleje en ellas- [..•]66

En resumen, el hombre espiritual que
segün Evagrio comprueba cómo en su <<cora-
zón puro se imprime otro cielov, el gnóstico
que se ye a sI mismo <<igual a! zafiro y al color
del cielov, es el <<hombre de luz>> que Ic hace
sentir al Shaykh al-Bidlisi <<degustar yo mis-

>a y• Klein, >>Attendu que>> o <<Manifeste de l'hôtel Chelsea>> (Nueva York, 1961), incluido en el cat. exp. Yves Klein, Paris: Centre
Georges Pompidou/Muse national d'art moderrie, 1983, p. 196.
n Milarepa, Les Cent Mille Chants, trad. del tib. al franc., intr. y n. de M.-J. Lamothe, 3 vol., Paris: Fayard, 1986, 1989, 1993, vol.
1, pp. 66, 129, 130, 138. El artista californiano James Turrell realizó en el año 1991 un proyecto dedicado al mIstico Milarepa,
titulado Transformative Space: MiIa repa's Helmet. Las instalaciones tituladas Skyspaces (a partir de 1975) y The other Horizon (1998)
SOn aberturas arquitectónicas que encuadran ci cielo infinito y en las que Ia luz interior artificial y la luz del cielo se mezclan gene-
rando una dimensiOn aurática que se pretendIa divina. Estas obras de espectro luminoso de un saul inmaterial son Ia expresiOn en
el arte del <<cielo puro sin nubes>> del que nos habla Milarepa.

Vie et chants de 'Brug-pa Kun-legs, le yogin, trad. del tib. al franc. y n. de R. A. Stein; pres. de M. Bruno, Pails: G.-P. Maison-
neuve et Larose, 1972, P. 132.

A. David-Ned, Iniciaciones e iniciados del Tibet, Buenos Aires: La Pléyade, 1976, p. 108. (El subrayado es mb).
L Nietzsche, Mds alla' del bieny del mal, trad. de A. Sanchez Pascual, Madrid: Alianza, 1972, 295, p. 252.



mo ser ci cielo>>, o a! anacoreta tihetano expe-
rimentar <ver el cielo y todo ci universo en si
mismo>' . De la misma manera, ci <<firmamen-
to del corazón " de color azul zafiro dcl mona-
cato primitivo es la bóveda celeste imaginal
de color verde esmeralda de los visionarios
iranIes, el cielo esotérico del alma o <<cielo
más puro>> (samá' asfa), el vinculo Intimo

(râbita) entre el mIstico y el cielo interior,
segtin al-Kubrà, al-Isfarâ'inI y al-SimnânI. Asi
se descubre en el universo monocromo azul
de Ia pintura contemplativa de Yves Klein,
Joan Miró y Barnett Newman. Se trata, en
definitiva, del don celeste a! que alude Maria
Zambrano: cuando lo ceteste desciende a to
humano abrazdndolo.

A'bert Gonzalo, Todas las Samarcandas 1991
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